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L a guerra de 1898, por la
queCuba dejó de ser colo-
nia española y Estados
Unidos se anexionóFilipi-
nas, Puerto Rico y Guam,
fue emblemática. Estas

anexiones territoriales representaron la
primera extensión de la soberanía esta-
dounidensemás allá de los límites conti-
nentales de Norteamérica, lo que anun-
ció el principio de una gran potencia. Y
también fue emblemática porque provo-
có el debate entre las dos visiones de la
política exterior estadounidense: la que
se basa en los derechos humanos y la
democracia, con el poder blando como
medio, y la de la fuerza, que sólo presta
atención a los intereses.
El próximo 10 de diciembre se cum-

plirán 110 años de la firma del tratado
de París que puso fin a la guerra hispa-
no-estadounidense y al imperio espa-
ñol. España cedió Puerto Rico yGuam a
Estados Unidos y recibió veinte millo-
nes de dólares por Filipinas. Y para Cu-
ba se inició un incierto periodo en el
que, al decir del general Máximo Gó-
mez, no fue “ni libre ni independiente”.
Para España fue un desastre; para Esta-
dosUnidos, un éxito que abrió un inter-
minable debate entre expansionistas y
no expansionistas, según la terminolo-
gía empleada por George Kennan.
La guerra comenzó a raíz de la vola-

dura delMaine, buque de guerra envia-
do aCuba para proteger las vidas e inte-
reses estadounidenses. La explosión
delMaine, en la quemurieron 266 tripu-
lantes, se produjo en el puerto deLaHa-
bana el 15 de febrero de 1898, y la opi-
nión pública estadounidense comenzó
a ser bombardeada por la prensa amari-
lla sobre la responsabilidad de España.
El caso sigue siendo un misterio, aun-
que todos los indicios parecen señalar
que se trató de un accidente. Lo decisi-
vo es que la explosión se entendió en
Washington como un 11 de septiembre
y fue el pretexto con el que el presiden-
te William McKinley desató la guerra.
Pero ¿qué fue 1898: la primera guerra

imperialista o la primera guerra huma-
nitaria? ¿A qué obedeció la conducta de
Washington? ¿Al idealismo propio de
un actormoral en las relaciones interna-
cionales, como indican los relatos de la
época que hacen referencia a la indigna-

ción de la opinión pública estadouni-
dense por los horrores de la guerra his-
pano-cubana?Hubo algo de esto, sin du-
da. La seguridad nacional estadouniden-
se no estaba amenazada y en la guerra
entre cubanos y españoles se perpetra-
ron atrocidades. Pero también estaban
en juego grandes intereses geopolíticos.
Para los expansionistas estadouni-

denses, el derecho a anexionarse las co-

lonias españolas
estaba implícito
enel “destinomani-

fiesto”. El periodista John O'Sullivan
acuñó en 1839 la expresión “destinoma-
nifiesto”, con la que creyó resumir el de-
recho divino de la república a extender-
se hacia el oeste del continente como
parte de “un gran experimento de liber-
tad y autogobierno” (The great nation of

futurity). Y esta idea fue la que guió el
expansionismo continental entre 1845 y
1896. El presidente James Polk, por
ejemplo, utilizó el “destino manifiesto”
para justificar la guerra contra México
(1846-48). Y al expansionismo continen-
tal le siguió el “imperialismo progresi-
vo” (1897-1918), con el que McKinley y
Roosevelt pusieron las bases de la políti-
ca exterior estadounidense para el siglo
XX, como ha escrito Warren Zimmer-
mann, autor de First great triumph.
También hubo quien esgrimió el de-

ber de Estados Unidos, como nación
ilustrada, de regenerar a los habitantes
de los territorios anexionados. Y los ad-
versarios del expansionismo emplea-
ron términos de carácter legal. “Con-
quistar un territorio extranjero y gober-
narlo sin el consentimiento de su pobla-
ción sería contrario a la Constitución y
a la Declaración de Independencia”, di-
joGeorgeHoar, senador porMassachu-
setts, en su respuesta al senador Platt so-

bre la rebelión de los filipinos. La gue-
rra de 1898 anunció, en cualquier caso,
el despertar de una gran potencia que,
con la desaparición de la Unión Soviéti-
ca, se hizo hegemónica a partir de 1991.
La política exterior evangélica ha lle-

gado a su punto final, como la presiden-
cia de Bush. Barack Obama ha anuncia-
do esta semana un concepto de la fuer-
za que no sólo recurre a la acción mili-
tar, sino a la diplomacia y los principios
de libertad y democracia. Pero los euro-
peos, que aplaudieron su victoria electo-
ral, aún no saben a qué atenerse exacta-
mente. Joschka Fischer, ex ministro de
Asuntos Exteriores alemán, ha afirma-
do queObama es la prueba del giro esta-
dounidense hacia un mundo multipo-
lar. Pero el editorialista de LeMonde ha
escrito queObamahaproclamado su vo-
luntad de restaurar el liderazgo estado-
unidense sin evocar el mundo multipo-
lar que dicen ambicionar los europeos.

Theodore Roosevelt, presi-
dente entre 1901 y 1909, fue
elegido con un amplio respal-
do popular por su heroís-
mo en la guerra de Cuba.
Es el único inquilino de la
Casa Blanca con la Meda-
lla de Honor, la más alta
condecoración militar

estadounidense. Tuvo su
lema en política exterior: “Habla suave-
mente y esgrime un gran garrote”. Y fue
galardonado con el Nobel de la Paz por
mediar en la guerra ruso-japonesa.

Todoempezóen1898

Estados Unidos puso por primera vez un pie fuera
del continente norteamericano al derrotar a Espa-
ña en la guerra de Cuba, en 1898; en 1918 asomó
la nariz entre los más grandes; en 1945 empezó a
dominar la mitad de la escena, y en 1991, con la
desaparición de la URSS, se hizo hegemónico. El
10 de diciembre se cumplirán 110 años del tratado
de paz de París que puso fin a la guerra de Cuba.

William
Randolph
Hearst (1863-
1951), pionero
del periodismo
amarillo, desem-
peñó un papel
crucial en el des-

encadenamiento
de la guerra de Cuba.

Influyó decisivamente en la opinión pú-
blica norteamericana y en la Administración
McKinley para que Estados Unidos declarara la
guerra a España. “I make news” (yo hago las
noticias), fue una de sus máximas, que aplicó en
1898. OrsonWells lo retrató en Ciudadano Kane.

LA NUEVA AGENDA

William McKinley,
vigésimo quinto presiden-
te de Estados Unidos
(1897-1901), fue a la gue-
rra contra España a propó-
sito de Cuba. El conflicto
puso fin al imperio espa-
ñol y proporcionó a Esta-
dos Unidos la anexión de
Puerto Rico, Filipinas y
Guam, así como una in-

fluencia decisiva en Cu-
ba, que pasó de ser co-
lonia a neocolonia. En
septiembre de 1901

fue asesinado, en
Buffalo, por un
anarquista.

Xavier Batalla

La guerra de Cuba significó
el principio de una gran
potencia que ahora se las ve
con un mundo multipolar

Másseperdió enCuba


